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      La necesidad de creer suele, cuando los sujetos así lo requieren, desafiar el canon y la doctrina. Éste pareciera ser el caso de quienes, desde hace relativamente poco tiempo y en número creciente, optaron por confiar en la protección de la Santa Muerte. Gracias a la sagacidad crítica de Katia Perdigón se nos acerca a un fenómeno social desde sus representaciones, modalidades rituales, geografía votiva, historicidad y sentido, sin olvidar jamás, como nos amonesta Roberto Juarroz, que “la vida y sus alrededores son un tejido de ilusión”.


      El presente libro acomete dichas empresas con inusual humildad, pues no se plantea como la última palabra en la materia, aunque sí nos convida un torrente de información fresca, bien digerida y sensiblemente procesada, ya que si bien la autora no se afilia a las huestes de sus fieles, en todo momento su escritura revela un balance en el manejo de los datos registrados sin sucumbir a la tentación de extrapolar conclusiones de evidencias ciertamente liminares. Indispensable entonces, advertir en este trabajo una veta de investigación de singular riqueza que, por encima del prejuicio literario de Homero Aridjis en La Santa Muerte (2004) y de Rafael Ramírez Heredia en La esquina de los ojos rojos (2006), nos permite atisbar lo sinuoso de la relación entre los seres humanos y la codificación de sus necesidades simbólicas.


      Más allá de asumir la tentación simplista de desacreditar lo que no dudaría en calificar de sistema complejo de devoción, como si el mote de herético o sectario resolviese los problemas interpretativos de fondo, sí se trata de reconocer un infringimiento lógico fundamental que funge de cimiento de esta forma y práctica fideica: dirigir la búsqueda del favor trascendental no hacia un ente metafísico, dios o su panteón, sino a contracorriente centrarse en un estado o condición posible del ser, el fin de la vida, su ausencia en calidad de existencia virtual.


      Semejante paradoja posee una fertilidad analítica de cierta consideración, puesto que los aquí y ahora vivos depositan su necesidad de resguardo en esa otredad fundante que es la muerte, elevada a rango de santidad, haciendo caso omiso de que –justamente– su condición es negativa: dejar de ser. Estamos en presencia de una psicología de la lealtad que duda del sentido y la significación de las afirmaciones evidentes, calificadas de positivas sólo desde una concepción formal del conocimiento, de un mecanismo ritual, el católico institucional, que pierde operatividad y carácter cohesivo.


      El asunto deviene apasionante, ya que en ningún momento se explicita una controversia teologal, tampoco se establece un dilema exegético; por el contrario, serán la práctica y el modo de autentificar la convicción religiosa los escenarios de manifestación de la diferencia. Dar la espalda al providencialismo tradicional, de corte conservador y definido por la espera, a favor de un activismo reconocible en usufructuar la oportunidad que el propio creyente postula y construye a despecho de aquellos que se limitan con paciencia montuna a aguardar la emisión de signos celestiales. Subyacería curiosamente una pretensión ilustrada, la compulsión kantiana de que el hombre debe tratar de conseguir su máximo de individualidad en un rango altísimo y dilatado también de comunidad. Por eso este nuevo culto presenta un notable grado de articulación, armónica y empática, entre sus practicantes o seguidores.


      Comunidad de feligreses comprometidos con su cotidianeidad que quizá estarían dispuestos a contestar afirmativamente el interrogante de si pueden tomar las relaciones humanas el lugar del culto a lo divino. Rescate del individuo a partir de su libertad y motivación concretas que si bien acepta la vigencia de una finalidad trascendente, la concibe desde la protección de la máxima negatividad óntica: la muerte; y cómo ella misma es la única capaz de evitar los trastornos que, claro está, ocasiona cuando se presenta. Simplificación del rito que elude la confrontación teórica con la materialidad eclesiástica, nucleándose alrededor de una fe carente de liturgia, más deseosa de evitar peligros que de obtener beneficios. Rasgo que demostraría en el sujeto-creyente un grado importante de autoconfianza y, en consecuencia, de responsabilidad en relación con la posibilidad misma de construir su bienestar, es decir, la voluntad de aceptar las consecuencias de sus propios actos.


      En una sociedad irreconciliada consigo misma como la mexicana, marcada por la inequidad y, sobre todo, por la incapacidad de aceptación plena de que la convivencia es dable exclusivamente en el respeto a fondo de las diversidades, deviene natural que las recompensas se difieran al futuro, ese dios desconocido en la definición de María Zambrano. Y a esto es a lo que se enfrentan con denuedo los adeptos de la Santa Muerte, a despecho de las buenas conciencias; pues ellos, renovadores de su tradición, resultan rebeldes en la medida en que se afanan en refocilarse hoy mismo en las seguridades de la vida que les corresponde. Vuelven contemporánea su historia, la actualizan renunciando en cierta manera al porvenir; sus energías responden a un presente expansivo. En su Emilio o de la educación (1762) Jean-Jacques Rousseau nos señalaba ya que la persona ha olvidado cómo morir, porque no sabe cómo vivir.


      El meollo del asunto apunta a la acción y no a la contemplación, de allí que esta cosmovisión original sea una especie de grito eufórico vital, flujo energético orientado a crear y resolver, en suma a fabricar, una realidad amable y derivada del empeño del devoto, en vez de una disposición un tanto cuanto inerte, expectante de la respuesta salvífica proporcionada por la Providencia y su santoral. Religiosidad popular que persigue la eficacia y no la deliberación: “A Dios rogando y con el mazo dando”, podría ser su sentencia. Anclada en la tierra, en las tentaciones inherentes a una mundanidad que no se niega, el culto a la Santa Muerte funciona porque no anhela otra cosa que el respeto a la movilidad del sujeto, a fin de que su desarrollo evada los escollos o las pruebas de su autenticidad. Sus adeptos desean redimirse en el mundo, pues sus razones y apetitos hunden sus raíces en un territorio al que se niegan a reconocer en su versión de valle de lágrimas.


      Tal vitalidad simplifica el rito, prescinde del ornato ceremonial y se yergue como una modalidad sintética del ansia de protección de las almas encarnadas. Forma popular de defensa de un deísmo que tiene en la guardiana del inframundo a su figura emblemática. Quizá aquí radique su inusitado éxito entre quienes, desprotegidos y marginados, la han hecho suya a pesar de los interdictos y las suspicacias de la Iglesia oficial y romanizante. Ella, la muerte que preside –desde este punto de convicción– el altar mayor, se encuentra al alcance de la mano, adquiere una suerte de terrenalidad que la convierte cada vez más en campeona de los olvidados.


      Esta versión de lo sagrado demuestra que nada hay más práctico que una idea universal despojada de refinamiento intelectual y sofisticación doctrinaria, vertebrada en las pulsiones y demandas de sus creyentes; y que posiblemente sea este gesto fundacional lo que finque su éxito como icono venerable. Imagen en tránsito que muda su faz de cuando en cuando, dependiendo de las urgencias de quienes le rezan y solicitan salvaguarda. De tal modo, en su génesis visual participan en fases o modalidades específicas algunas representaciones precolombinas o, incluso, ciertas resonancias barrocas: Las postrimerías: In ictu oculi y Finis gloriae mundi de Juan de Valdés Nisa Leal, ambos arrebatos plásticos (deudores de las danzas macabras medievales) localizados en la Iglesia del Hospital de la Caridad de Sevilla.


      Representación que adquiere ambigüedad y tono de acuerdo con la geografía de fieles que evoca y recurre a sus potencias; aun en territorio mexicano se transforma por influjo del ambiente, evidenciando signos de identidad particular si se trata de una imagen atesorada en un recinto del altiplano, el sureste o el noreste. Lo mismo vale para los templos de los países centroamericanos donde se le celebra y conmemora. Esta personalidad transitiva, su naturaleza errante, pone de manifiesto su ductilidad para ser literalmente aprehendida por sus súbditos en la fe. Movilidad simbólica y permanencia conceptual de una idea generatriz que, dada su simplicidad icónica y la cobertura de su mandato, así como el alcance de sus facultades y competencias, extiende el número de quienes la adoran para rescoldo y molestia de la ortodoxia.


      Con tersura y suavidad, la autora nos guía en el itinerario devocional de la Santa Muerte, de su constelación de representaciones e, incluso, de sus implicaciones antropológicas. Por todo ello habrá que agradecerle a Katia Perdigón su vocación por desentrañar misterios de la religiosidad y el fervor populares, desdeñando las ataduras del prejuicio y la exclusión; defendiendo siempre el acerto de Ernst Cassirer: “La verdad de lo real es su vigencia”, en esta aventura contra la nada.


      Luis Ignacio Sáinz

    

  


  
    
      Introducción
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      La muerte, como el sexo, resulta una palabra tabú. Sólo nombrarla produce silencios, admiración, miedo e incluso supone un perjuicio. La innombrable para algunos, es en la actualidad un tema fascinante.


      Desde su aparición en este planeta, el hombre se vio consternado por la muerte de quienes le rodeaban: aprendió a vivir, temer, respetar e incluso a venerar a sus difuntos y a la muerte misma.


      Representada en la mayoría de los casos como un esqueleto descarnado, un cráneo con fémures cruzados o simplemente como una calavera, la muerte, como ícono, ha formado parte de la historia de antiguas civilizaciones, lo mismo en Oriente que en Occidente, en África y América, así como en diversas religiones.


      Venerada o simplemente recordada, aparece en este siglo como símbolo de peligro, como elemento de identidad (de grupos neonazis, darks, rockeros) o como insignia de adolescentes rebeldes. Es elemento adivinatorio y alternativa religiosa ante los peligros que otorga la modernidad, tal es el caso de la Santa Muerte que ha cobrado una fuerza increíble en los últimos diez años, lo que se advierte en tiendas esotéricas, comercios, puestos de periódico y altares familiares.


      El acercamiento con este ícono religioso, mezcla de idiosincrasia antigua y modernas definiciones de fe, se remonta a la niñez de la autora. Su tía paterna la portaba en una medalla, le oraba, platicaba de ella con respeto y devoción, no obstante la extrañeza de la familia. Años más tarde, cuando se formaba como maestra en Antropología Social comenzó a adentrarse en este mundo con su tema de tesis, de tal manera que, sin quererlo, se convirtió en pionera de la investigación sobre la Santa Muerte. Participó en el ciclo de conferencias “Dioses y Santos protectores de la muerte” el 13 de noviembre de 1997; a partir de entonces fue invitada a dar conferencias, a participar en congresos nacionales e internacionales e incluso a escribir artículos sobre la Niña Blanca, como también se le conoce a esta ícono.


      Investigar, entender y adentrarse en la temática no fue fácil. Si bien la autora sabía algo del tema por pláticas familiares, observó la transformación de una veneración subterránea y personalizada en la década de los setenta a una reinvención del culto en este nuevo siglo: nada era lo mismo. Para ejercer esta investigación tomó contacto con diversas redes de creyentes, sistemas ceremoniales y adivinatorios, participó y elaboró historia oral, entre otras herramientas. Finalmente vierte sus conocimientos en este libro con el objetivo de difundir, de una manera sencilla, todos estos años de experiencia e investigación, con tenues velos teóricos dirigidos al pueblo que busca comprender, conocer o resolver dudas.


      La obra está constituida por cinco segmentos. El primero muestra la historia, la transformación de un simple ícono cristiano que simboliza la muerte como sinónimo de la vanidad o la buena muerte, como cumplimiento de los servicios divinos a fin de salvar el alma. También expone documentos procedentes de archivos históricos en los que se evidencia el culto al esqueleto.


      La segunda parte continúa con la historia y ofrece un panorama del México independiente y moderno, su relación con el símbolo de la muerte, así como el concepto del fenómeno mismo.


      El tercer segmento titulado “La Santísima Muerte de entrada y salida” es un acceso al culto, un acercamiento teórico básico para aquellos que buscan un por qué y para qué de este ritual moderno.


      Como un bricolaje antropológico en el que se mezclan etnografías con conocimientos básicos sobre los usos, tratamientos y veneración de esta imagen, el cuarto segmento de este libro recrea los espacios de devoción, adentrándose en los colores, olores y sensaciones de los que diseñan y viven esta fe.


      Por último, el cierre constituye un acercamiento a esculturas antiguas de veneración actual que, de algún modo, continúan con esta tradición colonial ahora transformada por los creyentes de la Santa Muerte. La razón de enfocar solamente estas piezas se fundamenta en una línea histórica de veneración, pues no son muchos los ejemplos de este arte funerario del Virreinato de la Nueva España, poco conocido por el pueblo.


      Ojalá que con este panorama sobre un tema tan polémico como la Santa Muerte se recuperen y se engarcen fragmentos de la historia de la transformación de un símbolo abstracto, que define el fin del cuerpo y la inmortalidad del alma en una veneración y santificación idólatra, perseguida desde la época colonial, hasta el siglo XXI


      No queda más que agradecer a cada uno de los creyentes, curanderos, líderes de este sistema religioso; así como a otros investigadores de diversas especialidades que fomentaron, apoyaron o invitaron a la autora a sus congresos y a participar en programas de radio y televisión. También a quienes obstaculizaron este proceso, pues gracias a ellos se fortaleció la argumentación y el sentido mismo de esta investigación.
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      La muerte es quizá el tema que más ha interesado a los vivos. Será tal vez porque consideramos que la vida es efímera mientras que la muerte es eterna.... quién sabe, el caso es que a la muerte como a la luna no le vemos la cara escondida


      Jesusa Rodríguez


      El concepto de la muerte es universal, desde la antigüedad diversos pueblos han representado de una forma abstracta o definida un cuerpo esqueletizado como signo de la muerte. Dentro de todas las estructuras sociales el hombre ha asimilado y otorgado a la muerte un valor importante dentro de los sistemas de creencias y religión, presentes no sólo las formas de enterramiento, sino también en ritos de magia y brujería, mitos e interpretación del mundo de los hombres y los dioses, así como en el arte y el folclor.


      Los dioses que representan a la muerte y los ritos relacionados tuvieron formas particulares de representación en los pueblos de la antigüedad. Estas costumbres también viajaron, se transformaron o fueron retomadas, reinventadas o adaptadas entre los pueblos, tal es el caso de la mayoría de las divinidades del panteón romano, provenientes de Grecia, que suplantaron a las divinidades locales con algunas raras excepciones.


      Específicamente en México, el pueblo le rendía culto a la muerte desde la época prehispánica, tomándola como parte de un rito de paso del ciclo de la vida, del renacer y de la naturaleza misma. Desgraciadamente no se cuenta con interpretaciones directas de estos pobladores; lo que se conoce proviene de la época posterior a la conquista y la formación de la Nueva España: crónicas o cartas escritas por españoles componen el conjunto de interpretaciones (con el tamiz de su propia cultura vivida en Occidente) de los acontecimientos que veían o en los que participaban.


      
        [image: ]

        Mictlantecuhtli, Museo del Templo Mayor. Archivo Perdigón.

      


      Sin embargo, en la mayoría de los casos, el conocimiento del culto a la muerte se da gracias a los datos obtenidos en exploraciones arqueológicas (de periodos previos, durante y posteriores a la conquista), tanto de centros ceremoniales como de sitios habitacionales; a estos contextos arqueológicos se suman los códices. Los datos disponibles sobre la muerte se relacionan con los sistemas de enterramiento, vinculados con el tratamiento del muerto, la orientación, los objetos o elementos que lo acompañaban, y la cantidad de cadáveres. Respecto a una deidad que tuviera un paralelismo con la muerte en Occidente, sólo se cuenta con representaciones en pintura, escultura y joyería, en donde se le muestra principalmente como un esqueleto completo, ataviado con cendal, penacho, faldellín, huaraches; portando collares y armas en algunas ocasiones. A veces sólo es representada como cráneo, tibias o una dualidad (mitad rostro, parte cráneo). También está presente en pequeños elementos que conforman un collar, y hasta en esqueletos de grandes dimensiones, como es el caso del dios Mictlantecuhtli encontrado en el Templo Mayor.


      Como deidad femenina o masculina, la muerte era parte del ciclo natural del hombre, de la vida, de la agricultura; incluso hay glifos calendáricos que significan muerte. También hay leyendas y poemas en los que la muerte está presente en duelos entre héroes, en su hogar o como parte de la cosmogonía.
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      La historia del concepto actual de muerte y su iconografía, reflejada en la Santa Muerte del presente siglo, se relaciona más con la religión judeocristiana (llámese Iglesia católica en este caso particular) que con la olvidada y desconocida voz de los vencidos, es decir, la del pueblo prehispánico; sobre todo si tomamos en cuenta la gran mortandad por epidemias, guerras ofensivas, transculturización y mezclas raciales que se dieron entre los nativos de estas tierras. Es así que exploradores, administradores, jueces y misioneros introdujeron en el Nuevo Mundo una cultura que era esencialmente medieval1 y católica.


      Los antecedentes de la muerte en la religión judeocristiana se encuentran en el Antiguo Testamento, donde se le consideraba como el resultado lógico e irrevocable de que el hombre fuese creado del polvo de la Tierra. La desobediencia de Adán negó al género humano la posibilidad de la vida eterna: “De cualquier árbol del jardín puedes comer, mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás, porque el día que comieres de él, morirás sin remedio”.2


      Es así que la patria de la muerte es el Paraíso Terrenal, es hija3 legítima del pecado de Adán y la culpa de Eva. De hecho, “hasta el nombre de la muerte viene de la acción de Adán, ya que según dice San Agustín, Mors venit a morsu, donde morsu deriva del verbo latino mordeo (morder), significando así ‘mordida’ alusión a la fruta prohibida del Paraíso”.4


      En el Nuevo Testamento, según la teología paulina, Jesús fue muerto “por nuestros pecados y resucitado para nuestra justificación”.5 La muerte entonces es uno de los mayores males para los hombres y habrá de ser el último enemigo que Cristo someta el día de su segundo advenimiento.6 Al final de los tiempos, cuando la resurrección se haga extensiva a todos, se habrá alcanzado el triunfo sobre la muerte.


      Lo anterior se sintetiza en la primera carta del apóstol San Pablo a los corintios: “Cristo resucitó, y resucitó como la primicia de todos los muertos. Porque si por un hombre vino la muerte, también por un hombre vendrá la resurrección de los muertos”.7 En efecto, así como en Adán todos mueren, así en Cristo todos volverán a la vida; pero cada uno en su orden: primero Cristo, como primicia; después, a la hora de su advenimiento, los que son de Cristo.


      Enseguida vendrá la consumación cuando, después de haber aniquilado todos los poderes del mal, Cristo entregue el reino a su Padre. Porque él tiene que reinar hasta que el Padre ponga bajo sus pies a todos sus enemigos. El último de los enemigos en ser aniquilado será la muerte. Al final, cuando todo se haya sometido, Cristo mismo se someterá al Padre y así Dios será todo en todas las cosas.
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      Representación del juicio final, el cielo y el infierno. Pintura en la cúpula de la catedral de Florencia, Italia. Archivo Perdigón.
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      Uno de los preceptos de la Iglesia católica enuncia que el salario del pecado es la muerte y el don gratuito de Dios es la vida eterna en Jesucristo.8 La muerte de Cristo venció a la muerte, con ello se revela con claridad la resurrección del Señor, quien redimió al mundo, perdonó el pecado y derrotó al demonio. Es así que para el catolicismo “hay que vivir bien para tener una buena muerte, pero vivir bien es sufrir intensamente y soportar con resignación la cruz que nos ha tocado, el premio está en el otro mundo, en la vida eterna”.9


      Ya establecida la Iglesia católica y a causa de la gran mortandad causada por la peste negra que llevaba a un terror cotidiano a los pobladores occidentales en la edad media, se produjeron, en el pensamiento europeo profundas disertaciones teológicas y filosóficas. Meditar sobre la fragilidad del cuerpo y el alma era un tema de la época y de ahí surge la idea de arrepentirse de los pecados para ganarse “el reino de los cielos”.


      
        La historia del Antiguo Testamento resumía perfectamente la dura vida de la sociedad medieval. Algún día sin embargo, Dios perdonaría el pecado original y restablecería la condición paradisíaca original. Al final de todos los tiempos, Dios crearía una nueva tierra y liberaría a los monjes y a todos los justos de sus penalidades.10

      


      En espera del juicio final y con el temor al infierno, aparecen las representaciones de la danza macabra en la literatura hispánica, italiana, francesa y alemana. Originalmente se trataba de representaciones escénicas alternadas con poemas, luego el tema se trasladó a las danzas, a la obra gráfica y escultórica de la alta edad media: grabados, relieves, pinturas y ornamentos en vitrales de iglesias. En el tema de la danza macabra se recuerda la efímera vida terrenal que llega por igual a niños, viejos, mujeres, hombres; pobres, ricos, humildes y poderosos.
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      Al llegar la religión católica a tierras americanas se introduce la idea de la muerte dentro de la liturgia con el deceso de Cristo para la salvación de los hombres y la expiración de santos y mártires como ejemplo de un vivir bien para alcanzar la vida eterna en el cielo. “La religión católica es una religión no del amor, como se ha dicho, sino del triunfo de la muerte, alrededor de la cual hace girar sus ritos y mitos”.11 El concepto de la buena muerte era esencial para los devotos, implicaba estar preparados para la muerte inevitable, viviendo como buen cristiano, en amor a Cristo, llevando a cabo los siete sacramentos: bautismo, confirmación, eucaristía, confesión, unción de los enfermos, orden sacerdotal y matrimonio. Además de llevar a cabo la ley de Dios respetando los diez mandamientos, observando la misa y la Santa Biblia. De este vivir bien con y en Dios se hicieron una serie de rituales12 asociados al deceso, se crearon cofradías que “garantizaron a sus miembros el cumplimiento de todos esos servicios antes y después de expirar, recibir el hábito escogido para que el santo en devoción lo sacara del purgatorio, y cumplir con la obligación de orar hasta el fin de sus días para salvar el alma de sus iguales”.13


      Estrechamente relacionados los conceptos de la buena y santa muerte y con el purgatorio se utilizaron para incidir una y otra vez contra el pecado o salir de éste después del deceso en espera del juicio final, o bien para continuar el camino al cielo; siendo san Miguel Arcángel un elemento fundamental quien aparece como psicopompo o pesador de almas. Él conduce a éstas a la otra vida14 y decide el futuro de los enjuiciados. Esto en cuanto a la iconografía de la muerte y el purgatorio, como se puede apreciar en el políptico del Museo Nacional del Virreinato en el Estado de México. También los santos y las vírgenes tenían un papel esencial al sacar las almas del purgatorio.


      
        [image: ]

        El triunfo de la muerte de Petrarca. Pintura mural de la Casa del Deán, Puebla. Archivo Perdigón.

      


      El concepto plástico de la muerte fue común en los siglos XVIIy XVIII pese a la propuesta del cambio iconográfico de la idea pagana. Por ejemplo, se podía encontrar un cráneo tanto en el la puerta de una celda dominica, como en el caso del ex convento de Yanhuitlán, como en una fastuosa morada del deán de Puebla, representando el triunfo de la muerte muy al estilo de Petrarca.


      Tal como sucedía en la edad media, la muerte recordaba la efímera vida del hombre y reclamaba la vanidad fuera de sus virtudes, hecho que se mostraba en la poesía. Un ejemplo de ello fue el irónico comentario que el Negrito Poeta (José Vasconcelos) le hiciera a Don Juan de Acuña, Marqués de Casa Fuerte, quien gobernó la Nueva España de 1722 a 1734, con motivo de la adquisición de una elegante carroza (llamadas entonces estufas):


      
        Si sobre ejes de oro gira


        esa estufa Juan advierte


        que es el carro de la muerte


        que te conduce a la pira.

      


      Rima a la que le siguió otra cuarteta de contestación ante la llamada de atención del virrey:


      
        Sabe que para la muerte


        no hay humana resistencia


        no hay valor, no hay “excelencia”


        no hay ni ha habido “Casa–Fuerte”

      


      Tal crítica dio como resultado que, el virrey donara la carroza al sagrario para que llevaran el viático a los moribundos.15


      Dentro del gusto barroco la muerte se difundía pese a censuras y prohibiciones de autoridades eclesiásticas y civiles. Un ejemplo de ello fue la obra de Fray Joaquín Bolaños, quien escribió y publicó:


      
        La portentosa vida de la muerte, emperatriz de los sepulcros, vengadora de los agravios, del altísimo, y muy señora de la humana naturaleza. Las dieciocho ilustraciones (grabados en acero) hablan muy alto a favor de la tipografía mexicana; tienen todas un acentuado carácter novelesco, con paisaje y vestuarios de la época, y algunas son de prodigiosa composición y técnica, como aquella en donde la Muerte echa por tierra una torre de vanas esperanzas, y la otra donde la Muerte eleva a los cielos un memorial, y la de acá en que la Muerte combate contra un caballero bien armado.16

      


      Como parte de los elementos fundamentales del dogma católico se introduce deliberadamente el triunfo de la muerte dentro de la iconografía.17 En el catolicismo, para representar el dogma de la pasión de Cristo como redención de pecadores, los teólogos utilizaron el cráneo cruzado por dos fémures para simbolizar al “Padre Adán y con él la mortalidad de todos los hombres y el mememnto mori”.18 Para la teatralización didáctica de la semana santa se empleaba el esqueleto completo.
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        Panel de catafalco, escena que representa vana vida del hombre. Museo Regional de Oaxaca. Archivo Perdigón.

      


      La muerte se introduce en el teatro novohispano de evangelización en forma de danza o bajo el nombre de autos de las cortes de la muerte, en sonetos, bailes (como los que actualmente se realizan Guerrero y Oaxaca), representaciones plásticas de tipo religioso en pinturas murales (ex conventos de Malinalco, Estado de México, y Huatlatlauca en la sierra de Puebla); además de diversas pinturas de caballete que conforman catafalcos o piras como las de Santa Prisca en Taxco o la del ex convento del Carmen en el Distrito Federal. También se reprodujo en grabados, libros de coro, como parte de elementos arquitectónicos.


      En la Nueva España la muerte se coronó y entronizó, segando vidas, acarreando almas al purgatorio o al infierno y entre ángeles y demonios dentro del concepto de las jerarquías abolidas. Es así que los jeroglíficos que la representan son de carácter triunfalista pero con efecto meditabundo: muerte arquera, pudridero, el hilo de la vida, la escalada de la vida, el árbol vano, la caja de viaje, las penas del infierno, entre otros. Todos ellos ejemplos del ejercicio de la conversión y la renuncia a los placeres de la vida carnal.


      Plasmada en el arte colonial bajo la forma de un cráneo, con tibias cruzadas, o de cuerpo entero19 destaca en:


      a) La escena de la muerte de Jesús en la cruz, en las que se incluye las cruz atrial, que representa el Gólgota o calvario. Recuerda que Jesús tuvo que morir como hombre para salvar los pecados.


      b) El panorama del juicio final. Afligida la muerte aparece sentada con la hoz al piso, anuncia su derrota ante Jesucristo resurrecto junto con ángeles que tocan trompetas y sacan a los muertos de sus tumbas.


      c) Los decesos de santos, vírgenes, mártires, personajes ilustres, religiosos.


      d) Calavera simple que acompaña y distingue a un santo(a) o profeta. Simboliza la penitencia y la sapiencia, promueve la reflexión de la sabiduría sobre la muerte y la vanidad de lo mundano. Entre los santos que la llevan están el profeta Osee, San Bruno, San Carlos Borroneo, San Francisco de Asís, San Francisco de Paula, San Jerónimo, Santa María Magdalena, San Pedro Damián, entre otros. Existe además la representación de Jesús infante recostado sobre un cráneo de calavera, tal es el caso del Niño de las Suertes que se recoge en su futuro sacrificio.


      e) En forma de símbolo reiterativo en una congregación religiosas a la entrada de alguna celda.


      f) Los panteones. En los que se demuestra la efímera vida del hombre.


      g) Esqueleto que porta corona, guadaña o arco y carcaj; representando la peste o las jerarquías abolidas.


      A esta imaginería se agregan las representaciones escultóricas: se sabe que este tipo de tallas al igual que los tableros pintados, eran empleadas en piras funerarias20 que revivían un antiguo rito mortuorio del mundo clásico (la apoteosis), en donde se alentaba a la vez la propaganda política por medio de emblemas; piras erigidas con motivo del fallecimiento de grandes personajes: reyes, virreyes, obispos, arzobispos o particulares de alta posición socioeconómica. Este catafalco era una construcción efímera que se colocaba por lo regular en algún templo para que fuese observado por la feligresía.


      
        Después de estar tres días en expectación el cadáver, se procedía al entierro. Si había muerto el Virrey en Palacio, desde ahí se colocaba una gran vela, la que servía el día de Corpus para procesiones, que se cubría todo el trayecto que había de recorrer la fúnebre comitiva hasta la catedral o la iglesia destinada para ser sepultado, en donde se levantaba una suntuosa pira.21
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        Dibujo de catafalco, siglo XVIII, anónimo. Infidencias, Archivo General de la Nación, México.

      


      Tales túmulos fueron utilizados entre 1559 y 1864, siguiendo los patrones del viejo mundo, para efectuarlos se necesitaba tanto de la arquitectura como de las artes mayores y menores. Los escultores realizaban diversas representaciones entre las que sobresalían esqueletos, alegoría de virtudes, animales y otros símbolos. Dichas piras eran parte de los elementos que se mantenían en la conciencia de la Nueva España como recordatorio de la fragilidad de la vida, además de otros ceremoniales mortuorios: oraciones, celebración de honras fúnebres, procesiones, sermones, cabos de año, etcétera, impuestos por la Iglesia católica a través de sus instituciones. La muerte estaba presente en la época virreinal de manera presente, constante y masiva.


      
        El gran teatro de la muerte, por medio del túmulo, fue capaz de alterar la vida cotidiana, de involucrar a toda la población, de expresarse utilizando todas las artes mayores y menores: teatro, arquitectura, pintura, escultura, danza, pues la procesión no es otra cosa sino la danza con ritmo frente al túmulo, en dónde velas encendidas, fueron uno de los elementos claves para el gran ritual, así la arquitectura funeraria del túmulo se expresó en líneas geométricas, columnas y pilastras que se podían ver desde distintos ángulos y desde diferentes puntos jugando con la luz y la sombra, pues pretendía evocar conceptos diversos como: Majestuosidad, tristeza, dolor, muerte, fuerza, poder, religiosidad, esperanza en la vida eterna, permitiendo al que simplemente la observaba, asimilar diversos sentimientos que se arraigaron tanto en la mentalidad colectiva que aún continuamos reproduciendo estos túmulos en nuestras casas.22

      


      Asimismo, había esculturas de bulto que circulaban por las calles de algunas ciudades de la Nueva España, a las que se nombraba carretas de la muerte. En ellas se llevaba la escultura de un esqueleto sentado en su trono, coronado, portando una hoz a manera de cetro. Esta alegoría presidía a las imágenes de los ángeles, los elementos de la pasión, el santo entierro, la virgen dolorosa, entre otros, en la procesión del Viernes Santo. Esta imagen significaba el triunfo de la muerte sobre el hijo de Dios quien, según las escrituras, tuvo que morir por nuestros pecados. Más tarde, Cristo vencería a la muerte al resucitar de entre los muertos en espera del juicio final y daría muerte espiritual al pecado para lograr una vida resucitada en la justicia y el amor.


      Si bien el Viernes Santo se recuerda como un día de tristeza, en el que se consuma el grandioso sacrificio en el que “el inmortal ha muerto de muerte mortal”,23 esta representación es a la vez el triunfo de la Santa Cruz sobre la muerte.24


      Luis González Obregón, al hablar del descenso y entierro de Cristo en 1582, hace mención de las solemnes festividades religiosas que en el curso de la Semana Santa se hicieron en el siglo XVI. Referente a la procesión del viernes santo comenta lo siguiente:


      
        Seguíase inmediatamente la procesión, precediendo a las insignias un carro pequeño cubierto de luto, y en el centro una cruz a cuyo pie iba postrada la muerte, y de cuyos brazos colgaba un título en latín, que traducido decía: “¿Muerte, dónde está tu victoria?” y al reverso; “Muerte, yo seré tu muerte”. Acompañaban a este carro tres individuos enlutados, que tocaban tres trompetas destempladas, que al tocarlas de cuando en cuando imponían por su majestad y sentimiento.25

      


      De ser un símbolo fundamental para el catolicismo, la imagen de la muerte cayó en desuso tal vez por el temor de los sacerdotes al ver que la comenzaba a estar presente en los oratorios domésticos indígenas.


      
[image: ] HISTORIAS DE PROHIBICIÓN Y DEVOCIÓN



      De los reportes del virreinato de la Nueva España sobre la religiosidad popular que rinde culto a la muerte se tienen, por fortuna, documentos inquisitoriales que narran los acontecimientos. Hasta ahora se han localizado cuatro de ellos, que se exponen a continuación.


      El primero es un edicto expedido en 175426 por “el Doctor Don Manuel Joaquín Barrientos Lomelín y Cervantes, canónigo de la Santa Iglesia Metropolitana, examinador sinodal del Arzobispado, juez, provisor, vicario general e Inquisidor de Indios y Chinos; que por el ilustrísimo señor Don Francisco Antonio Lorenzana por divina gracia, y de la Santa Sede Apostólica, Arzobispo de dicha Iglesia, y su arzobispado, del consejo de su majestad, expresa: consumir la idolatría, destruyendo ídolos y lugares donde se ponían, cubrir a piedra y lodo las cuevas para no incurrir en pensamientos o memoria, sacrificios al demonio, pedir consejo a magos, encantadores, hechiceros, brujos, adivinos; evitar trato ni amistad con ellos, invitando incluso a denunciarles no importando sean familiares”. El largo texto expresa prohibiciones tales como “que se abuse, se hagan vanas observancias, sortilegios, supersticiones y otros errores a la Santa Fe Católica”, considerando que los párrocos deberán advertir a los feligreses de dichas supercherías. Quedan enfáticamente anotado que “Tablas con pinturas extraordinarias de la muerte de que abusan los curanderos como también de piedras de varios colores para pronosticar si el enfermo ha de morir o no: y que se descubran los que otras personas tuvieren, y ocultaren, a efecto de que se nos presenten, y remitan del mismo modo, que ha de ejecutar con todos los papeles que por donde se hayan los ejemplos de dominicas de cuaresma, nelcuitiles, y danzas, y demás, que se hallaren en esta calidad. Y mandamos que en lo futuro se eviten los abusos que se han observado”.
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